
Ofrecer a Dios un 
servicio aceptable 
(adoración), con te-
mor y reverencia. 
(Hebreos 12:28)  
La Biblia no solamente nos 
dice algo con respecto a lo 
que comprende un servicio 
de adoración, sino que tam-
bién nos dice algo con res-
pecto al "cómo hacerlo". La 
adoración a Dios que es 
aceptable no se resume en 
solamente realizar las prácti-
cas correctas. Todo debe 
realizarse en fe (Hebreos 
11:4), "en espíritu" (Juan 
4:24), y con temor y  
reverencia. 
 
Para cultivar una búsqueda 
sincera de Dios en las perso-
nas; hay que excluir del cul-
to toda superficialidad en la 
adoración. Está bien sonreír, 
y hasta reír con alegría en 
ocasiones que podemos  
afirmar que Jesús mismo lo 
hubiera hecho. El gozo espi-
ritual de experimentar al  
Señor es bueno y testifica de 
nuestra relación con Dios, 
pero no se debe confundir 
el verdadero gozo con la 
jocosa frivolidad de un 
chiste, de la rivalidad  
deportiva dentro de la  

Enfocar en Dios cada 
elemento del servicio  
El culto es por definición la 
adoración de Dios. Así que, 
¿por qué incluir en el servicio 
algún elemento cuyo enfoque 
no esté dirigido hacia Dios? 
Revise el orden del culto que 
usted practica y pregunte en 
cada parte: ¿Esto está enfoca-
do en Dios? Si no es así, quite 
esa parte o déjela para el inicio 
o el final del servicio. Especí-
ficamente, cuestiones como 
los anuncios, la bienvenida 
que se da a los visitantes, el 
saludo fraternal deben tener su 
ocasión, pero no realizarse de 
manera que se pierda el enfo-
que de que se está participan-
do de un culto al Señor, enton-
ces es mejor programarlos en 
un momento que no desenfo-
que a las personas del centro 
de la adoración. 
 
Tener un claro soporte 
bíblico para cada ele-
mento del servicio  
Revise una vez más cada parte 
del culto y pregunte en cada 
elemento: "¿hay base bíblica 
para hacer esto en el cul-
to?" (Todo lo que se hace en el 
culto es un elemento del culto, 
al igual que cantar, predicar y 
orar, etc.). Hay una diferencia 

entre los elementos del culto y 
las circunstancias del culto, 
las circunstancias son como la 
hora a la que se realiza, la du-
ración, el color de la alfom-
bra, el uso de amplificadores, 
etc. La Biblia no nos habla 
con respecto a las circunstan-
cias, pero sí nos habla con 
respecto a las actividades del 
servicio. 
 
No razone de la siguiente for-
ma: "La Biblia nos manda a 
alcanzar a la gente, y pienso 
que este aspecto del culto nos 
ayuda a alcanzarlos". Se nece-
sita una base bíblica más fuer-
te para defender un elemento 
del culto. Dios sabe mejor que 
nosotros cómo le gusta ser 
adorado, y no nos ha dejado a 
nosotros para adivinar lo que 
a Él le agrada. Hay que pre-
sentarse delante del Señor con 
la confianza de que todo lo 
que se va a hacer el servicio 
está ordenado en la Biblia, o 
se halla un ejemplo, o una 
clara inferencia de que se per-
mite esa actividad. Usted no 
debe temer en eliminar cual-
quier parte del servicio para la 
cual usted no pueda encontrar 
una sólida base bíblica. Si las 
iglesias practicaran solo estos 
dos principios, habría un gran 
cambio en la actual forma de 
adorar. 

Diez formas para mejorar el Servicio de Adoración 
en la Iglesia    

Pastor Eddie Ildefonso 

C E N T R O  C R I S T I A N O  

P A L B R A  V I V A  

El Talmíd 
    1  D E  F E B R E R O  D E  2 , 0 0 7  V O L U M E  2 ,  I S S U E  2  

Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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iglesia, o de los dibujos  
graciosos de la corbata de algún indi-
viduo. Una de las mejores maneras de 
alimentar el temor y la reverencia en 
los que adoran a Dios es simplemente 
asegurarse de que cada elemento del 
culto enfoque su atención en Dios 
mismo. (Vea recomendación uno) 
 
Predicar expositivamente  
Muchos hombres creyentes en la Bi-
blia piensan que están predicando la 
Biblia cuando no lo están haciendo. 
Hay una diferencia entre predicar de 
forma consistente con la Biblia y el 
predicar algo que evidentemente se 
extrae del texto. Por ejemplo, un hom-
bre que anuncia el Salmo 23 como su 
texto, y luego predica de la importan-
cia del bautismo y del pecado del 
aborto, puede estar proclamando ver-
dades que son consistentes con la Bi-
blia, pero no está predicando el men-
saje del Salmo 23. 
Mark Dever define la predicación ex-
positiva así: "La predicación expositi-
va es la que toma como punto para el 
sermón el punto de un pasaje particu-
lar de la Escritura" [Mark Dever, Nine 
Marks of a Healthy Church (Nueve 
Marcas de una Iglesia Sana) 
(Wheaton, Ill: Crossway Books, 
2000), page 26] Predicadores, ya sea 
que utilicen un solo versículo, un pá-
rrafo, o un capítulo entero de la Escri-
tura, prediquen de forma que sus pala-
bras expongan de forma obvia, ilus-
trando y aplicando el verdadero punto 
de ese pasaje. 
 
Dar la atención debida a la 
lectura pública de las  
Escrituras  
Me asombra cómo tantos hombres 
que luchan (y lo hacen bien) por de-
fender la inerrancia de las Escrituras, 
no leen la Biblia en público, excepto 
talvez por el breve texto del sermón. 
Irónicamente he visto muchas iglesias 
conservadoras que dan poca atención 
a la lectura pública de las Escrituras o 
del todo la ignoran, a pesar que afir-
man su fe en la Palabra de Dios y su 
deseo de obedecerla. En cambio he 

visto que ciertas iglesias liberales, 
pero que tienen una línea tradicional, 
incluyen en su liturgia cuatro lecturas 
bíblicas (una de cada grupo: Antiguo 
Testamento, Salmos, Evangelios y 
Epístolas) en los servicios dominica-
les. Y aunque con frecuencia el pastor 
viene después y predica exactamente 
lo opuesto a lo que dice la Biblia, sea 
como sea, se ha leído más de la Biblia 
que en ciertas iglesias que tienen el 
orgullo de ser bíblicas. 
Una de las formas más fáciles para 
dar atención a la lectura de las Escri-
turas es leer continuadamente a través 
de los libros de la Biblia. Un capítulo 
cada semana. Si no obedecemos este 
mandamiento bíblico de leer las Escri-
turas en el servicio de adoración, 
¿cuántas personas en su iglesia jamás 
encontrarán el mensaje de la Palabra 
de Dios, digamos en Malaquías, si no 
se los leemos? 
 
Por cierto, aprendamos a leer las Es-
crituras - seamos expresivos. Practi-
quemos. Hagamos las pausas. Leamos 
la Biblia de tal forma que reflejemos 
"temor y reverencia" por el Señor y 
Su Palabra. Las palabras que se leen 
bien cumplen su función, las que se 
leen mal, no la cumplen. 
 
¡Orar!  
Hace poco estuve en un servicio de 
una hora y quince minutos, en el cual 
toda la oración que se hizo duró dos 
minutos. Un amigo me contó de cierta 
iglesia muy conocida y muy concurri-
da donde solamente se hacen dos ora-
ciones que duran menos de 30 segun-
dos. Aunque parezca exagerado, esto 
se está volviendo común en ciertas 
iglesias modernas. Es cierto que los 
visitantes incrédulos pueden sentirse 
un poco aburridos en la oración, pero, 
¿por qué vamos a dejar que los que 
están muertos espiritualmente dirijan 
la forma en la que debe orar el cuerpo 
de Cristo? ¿Podemos imaginarnos a 
los apóstoles y a la iglesia del primer 
siglo en un culto donde no había ora-
ción? La oración ferviente es un ele-
mento básico y esencial. 
 

Pasar de un elemento a otro 
del servicio con suavidad  
Esta es una aplicación de las palabras 
inspiradas, escritas por el apóstol Pa-
blo, "Pero hágase todo decentemen-
te y con orden" (I Corintios 14:40), 
lo cual es un mandamiento en un pa-
saje relativo al servicio de adoración. 
La práctica de anunciar el número del 
himno sin una sola palabra de motiva-
ción debe evitarse: "Ahora pasemos a 
la página 325, ahora pasemos a la pá-
gina 227". Una corta explicación de 
por qué vamos a cantar el himno de la 
página 227 podría ayudarnos a adorar 
mejor a Dios cuando lo cantemos. Es 
igual cuando estamos introduciendo 
cantos afuera de un himno. Tome el 
tiempo de explicar el por qué se esta 
cantando. 
 
Las transiciones breves siempre son 
mejores. A la hora de planearlas, 
piense en una sola frase o un breve 
pensamiento a lo sumo. De lo que se 
trata es de ser lo más conciso posible, 
pero de ayudar a que la adoración flu-
ya de un elemento del culto hacia el 
otro, y hacerlo dándole sentido al si-
guiente elemento. Por ejemplo, si aca-
bamos de cantar "Oh, Gracia Admira-
ble", puede hacerse el cambio con la 
frase: "continuemos adorando a nues-
tro Dios de toda Gracia cantando el 
himno número 329: Gracia mayor que 
nuestro Pecado". En esa oración, la 
congregación ha sido instruida con 
respecto a lo que sigue por hacer y se 
ha escogido ese himno porque quere-
mos enfatizar en la gracia divina este 
día. No perdemos el hilo de nuestra 
adoración enfocada en nuestro Dios 
de Gracia. 
 
No todos los elementos necesitan una 
transición (por ejemplo el sermón). 
Algunas transiciones no necesitan que 
se mencione la actividad anterior. 
Cuando se va a realizar la lectura es 
apropiado dar atención a lo que hace-
mos y por qué, por ejemplo: 
"Abramos nuestras Biblia en el Evan-
gelio según San Mateo, capítulo 10. 
La Biblia nos llama la atención con 
respecto a la lectura pública de las 



Escrituras, por eso cada día de culto, 
leemos un fragmento." 
 
¿De verdad queremos mejorar los ser-
vicios de adoración en la iglesia? En-
tonces consideremos las siguientes 
recomendaciones. 

 
Procurar dar importancia a 
la actividad de la  
congregación  
Nuestra cultura saturada de entreteni-
miento se ha metido en la iglesia. En 
muchas iglesias, la adoración conjunta 
de la congregación ha sido sustituida 
por una serie de participaciones artís-
ticas que pretenden merecer aplausos. 
He estado en servicios donde la igle-
sia ha cantado solo dos himnos y ha 
escuchado media docena de participa-
ciones musicales en el estrado. No 
permitamos que algún solista, un pe-
queño grupo, o un coro sea lo que 
caracteriza la adoración de la iglesia, 
en vez de la voz conjunta de todo el 
pueblo que levanta su voz en adora-
ción a Dios. 
La adoración bíblica involucra a toda 
la congregación, promovida por líde-
res que presiden enfocando todo siem-
pre hacia Dios. Todo creyente que 
asiste a la Iglesia debe adorar, no de-
bería haber simples observadores. 
Elevar alabanzas juntos, leer las Es-
crituras juntos y orar juntos. Recitar la 
oración del Señor juntos, etc. No de-
bemos permitir que la adoración se 
convierta en una experiencia en la 
cual solamente "los encargados" parti-
cipan o el pequeño grupo que sube a 
la plataforma, que en el mejor de los 
casos puede ser que en verdad estén 
adorando, pero que en muchos casos 
están simplemente dando un concier-
to. 
 
Tener cantos por toda la 
congregación con  
acompañamiento musical y 
no música con acompaña-
miento de la congregación  
La música es tan alta en ciertas igle-
sias que uno no se puede escuchar ni a 

uno mismo cantar, mucho menos al 
resto de la congregación. Algunos 
pocos Salmos parece que proveen 
evidencia bíblica de que a veces la 
alabanza musical sea en alto volumen. 
Pero recordemos nuestras prioridades: 
los músicos están ahí para acompañar 
a la congregación, y no a la inversa. 
De forma especial las baterías o tam-
bores son problemáticas en cuanto a 
esto. Si en su iglesia las usan, no per-
mita que dominen la música. 
 
Evaluar el servicio de  
adoración con otros líderes  
cada semana  
En el refrigerio del domingo por la 
noche o en el día de ensayo pide a 
cada persona que haga un pequeño 
comentario con respecto a los servi-
cios de ese día. El resultado es una 
constante vigilancia y cuidado con 
respecto a la calidad de la experiencia 
de adoración. Esto además hace que 
los miembros comiencen a poner más 
atención a cada elemento del culto 
para poder dar su opinión después. 
También, como ventaja adicional, van 
surgiendo líderes que podrán presidir 
el servicio entre los que muestran más 
interés, esto mismo será su propio 
entrenamiento. 
 
Si algo merece la pena de hacerse 
bien, eso es la adoración de nuestro 
glorioso Dios. Si hay algo en la vida 
de la iglesia que merece el costo de 
hacer cambios, es la adoración de 
nuestro Dios Santo. No debemos 
hacer ningún cambio sin oración y la 
dirección del Espíritu Santo, pero 
tampoco podemos esperar mejora si 
no mostramos iniciativa.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El mundo  
Grecorromano 
 

Empero en esa diseminación la 
nueva fe tuvo que abrirse paso a tra-
vés de situaciones políticas y cultura-
les que unas veces le abrió camino, y 
otras le sirvieron de obstáculo. A fin 
de comprender la vida cristiana en 
esos primeros siglos, debemos dete-
nernos a exponer, siquiera en breves 
rasgos, esas circunstancias políticas y 
culturales. 

 
El Imperio Romano le había dado 

a la cuenca del Mediterráneo una uni-
dad política nunca antes vista. La po-
lítica del Imperio fue fomentar la ma-
yor uniformidad posible sin hacer ex-
cesiva violencia a las costumbres de 
cada región. Esta había sido también 
antes la política de Alejandro. En am-
bos casos su éxito fue notable, pues 
poco a poco se fue creando una base 
común que perdura hasta nuestros 
días. Esa base común, tanto en lo polí-
tico como en lo cultural, fue de enor-
me importancia para el cristianismo 
de los primeros siglos. 

 
La unidad política de la cuenca 

del Mediterráneo les permitió a los 
primeros cristianos viajar de un lugar 
a otro sin temor de verse envueltos en 
guerras o asaltos. De hecho, al leer 
acerca de los viajes de Pablo vemos 
que el gran peligro de la navegación 
en esa época era el mal tiempo. Unos 
siglos antes, los piratas que infestaban 
el Mediterráneo eran de temerse mu-
cho más que cualquier tempestad. Los 
caminos romanos, que unían hasta las  



más distantes provincias, y algunos de 
los cuales existen todavía, no fueron 
ajenos a las plantas de los cristianos 
que iban de un lugar a otro llevando el 
mensaje de la redención en Jesucristo. 
Puesto que el comercio florecía, las 
gentes iban de un lugar a otro, y así el 
cristianismo llegó frecuentemente a 
alguna nueva región, no llevado por 
misioneros o por predicadores itine-
rantes, sino por mercaderes, esclavos 
y otras personas que por diversas ra-
zones se veían obligadas a viajar. En 
este sentido, las condiciones políticas 
de la época fueron beneficiosas para 
la diseminación de la nueva fe. 
 

Pero hubo también otros aspectos 
de esa situación que sirvieron de reto 
y amenaza a los primeros cristianos. 
Puesto que el Imperio intentaba lograr 
la mayor uniformidad posible entre 
sus súbditos de diversos orígenes, par-
te de la política imperial consistía en 
fomentar la uniformidad religiosa. 
Esto se hacia mediante el sincretismo 
y el culto al emperador. 

 
El sincretismo, que consiste en la 

mezcla indiscriminada de religiones, 
fue característica de la cuenca del Me-
diterráneo a partir del siglo III a.C. 
Dentro de ciertos límites, Roma lo 
impulsó, pues el Imperio tenía interés 
en que sus diversos súbditos pensaran 
que, aunque sus dioses tenían distin-
tos nombres y atributos, en fin de 
cuentas eran todos los mismos dioses. 
Al Panteón romano se fueron añadien-
do dioses provenientes de las más di-
versas regiones. (La palabra Panteón 
quiere decir precisamente “templo de 
todos los dioses”.) 

 
Por los mismos caminos por los 

que transitaban los mercaderes y mi-
sioneros cristianos transitaban tam-
bién gentes de muy variadas religio-
nes, y todas esas religiones se entre-
mezclaban y confundían en las plazas 
y los foros de las ciudades. El sincre-
tismo era la moda religiosa de la épo-
ca. 

En tal ambiente tanto los judíos 
como los cristianos parecían ser gen-

tes intransigentes, que insistían en su 
Dios único y distinto de todos los de-
más dioses. Por esta razón, muchos 
veían en el judaísmo y en el cristianis-
mo un quiste que debía ser extirpado 
de la sociedad romana. Pero fue el 
culto al emperador el punto neurálgi-
co que desató la persecución. Muchas 
veces esas persecuciones tenían carac-
terísticas políticas, pues el culto al 
emperador era uno de los medios que 
Roma utilizaba para fomentar la uni-
dad y la lealtad de su imperio. Negar-
se a rendir ese culto era visto como 
señal de traición o al menos de des-
lealtad. Luego, no son pocos los casos 
en que resulta claro que, al mismo 
tiempo que un mártir moría por su fe, 
quien le condenaba lo hacía impulsa-
do por sentimientos de lealtad políti-
ca. 

 
Por otra parte, el sincretismo de la 

época también se manifestaba en lo 
que los historiadores de hoy llaman 
“religiones de misterio”, o sencilla-
mente “misterios”. Estas religiones no 
centraban su fe en los viejos dioses 
del Olimpo —Zeus, Poseidón, Afrodi-
ta, etc.— sino en otros dioses de ca-
rácter más personal. En los siglos an-
teriores, antes que se desatara el espí-
ritu sincretista y cosmopolita, cada 
cual era devoto de los dioses del país 
en que había nacido. Pero ahora, en 
medio de la confusión creada por las 
conquistas de Alejandro y de Roma, 
cada cual tenía que decidir a qué dio-
ses le iba a prestar su devoción. Cada 
uno de estos dioses de los “misterios” 
tenía sus propios devotos, que eran 
aquellos que habían sido iniciados. 

 
Por lo general, cada una de estas 

religiones se basaba en un mito acerca 
de los orígenes del mundo, o de la 
historia del dios en cuestión. Del 
Egipto provenía el mito de Isis y Osi-
ris, según el cual el dios Seth había 
matado y descuartizado a Osiris, y 
después había esparcido sus miem-
bros por todo Egipto. Isis, la esposa 
de Osiris, los había recogido, y dado 
nueva vida a Osiris. Pero los órganos 
genitales de Osiris habían caído en el 

Nilo, y es por esa razón que el Nilo es 
la fuente de fertilidad para todo el 
Egipto. También por esa razón, algu-
nos de los devotos más fervientes de 
este culto se mutilaban a sí mismos, 
cortándose los testículos y ofreciéndo-
los en sacrificio. Entre los soldados 
era muy popular el culto a Mitras, un 
dios de origen persa cuyos mitos in-
cluían una serie de combates contra el 
sol y contra un toro de carácter mito-
lógico. En Grecia existían desde tiem-
pos inmemoriales los misterios de 
Eleusis, cerca de Atenas. Los miste-
rios de Atis y Cibeles incluían un rito 
de iniciación llamado “taurobolia”, en 
el que se mataba un toro y se bañaba 
al neófito con su sangre. Dado el ca-
rácter sincretista de todos estos cultos, 
pronto unos se mezclaron con otros, 
hasta tal punto que en el día de hoy es 
difícil distinguir las características o 
las prácticas de uno de ellos en parti-
cular. Además, estos dioses no eran 
celosos entre sí, como el Dios de los 
judíos y de los cristianos, y por tanto 
hubo quienes se dedicaron a coleccio-
nar misterios, haciéndose iniciar en 
uno tras otro de estos cultos. 

 
Todas estas tendencias sincretis-

tas, en las que se entrelazaban los vie-
jos dioses con las religiones de miste-
rio y con el culto al emperador, pre-
sentaron un fuerte reto al cristianismo 
naciente. Puesto que los cristianos se 
negaban a participar de todo esto, fre-
cuentemente se les acusó de incrédu-
los y de ateos.Frente a tales acusacio-
nes, los cristianos podían recurrir a 
ciertos aspectos de la cultura de la 
época que parecían prestarles apoyo. 
A esto dedicaremos el capítulo VII de 
la presente sección de nuestra historia. 
Pero por lo pronto señalemos que 
hubo dos tradiciones filosóficas en las 
que los cristianos encontraron un nu-
trido arsenal para la defensa de su fe. 
Una de ellas fue la tradición platónica, 
y la otra el estoicismo. 

 
El maestro de Platón, Sócrates, 

había sido condenado a morir bebien-
do la cicuta porque se le consideraba 
incrédulo y corruptor de la juventud 



ateniense. Platón había escrito varios diálogos en su de-
fensa, y ya en el siglo primero de nuestra era Sócrates era 
tenido por uno de los hombres más sabios y más justos de 
la antigüedad. Ahora bien, Sócrates, Platón, y toda la tra-
dición de la que ambos formaban parte, habían criticado a 
los dioses paganos, diciendo que eran creación humana, y 
que según los mitos clásicos eran más perversos que los 
seres humanos. Por encima de todo esto, Platón hablaba 
de un ser supremo, inmutable, perfecto, que era la supre-
ma bondad y belleza. Además, tanto Sócrates como Pla-
tón creían en la inmortalidad del alma, y por tanto en la 
vida después de la muerte. Y Platón afirmaba que por 
encima de este mundo sensible y pasajero había otro de 
realidades invisibles y permanentes. Todo esto fue de 
gran valor y atractivo para aquellos primeros cristianos 
que se veían perseguidos y acusados de ser ignorantes e 
ingenuos. Por estas razones, la filosofía platónica ejerció 
un influjo sobre el pensamiento cristiano que todavía per-
dura. 

 
Algo semejante sucedió con el estoicismo. Esta es-

cuela filosófica  —algo posterior al platonismo— enseña-
ba doctrinas de alto carácter moral. Según los estoicos, 
hay una ley natural impresa en todo el universo y en la 
razón humana, y esa ley nos dice cómo hemos de com-
portarnos. Si algunos no la ven o no la siguen, esto es 
porque son tontos, pues quien es verdaderamente sabio 
conoce esa ley y la obedece. Además, puesto que nuestras 
pasiones luchan contra nuestra razón, y tratan de dominar 
nuestras vidas, la meta del sabio es lograr que su razón 
domine toda pasión, hasta el punto de no sentirla. Ese  
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estado de no sentir pasión alguna es la “apatía” y en él con-
siste la perfección moral según los estoicos. También en este 
caso podemos imaginarnos el atractivo de esta doctrina para 
los cristianos, que se veían obligados a enfrentarse repetida-
mente a las costumbres corruptas de su época, y a criticarlas. 
Puesto que los estoicos habían hecho lo mismo, en sus ideas 
y escritos los cristianos encontraron apoyo para su defensa y 
propaganda. Al igual que en el caso del platonismo, esto 
acarreaba el peligro de que se llegase a confundir la fe cris-
tiana con estas doctrinas filosóficas, y que así se perdiera 
algo del carácter único del evangelio. No faltaron quienes, 
en un aspecto u otro, sucumbieran ante esa tentación. Pero 
ello no ha de ocultarnos el gran valor que estas doctrinas 
tuvieron en la primera expansión del cristianismo. 

 
Según el apóstol Pablo, el cristianismo penetró en el 

mundo “cuando vino el cumplimiento del tiempo”. Quizá 
alguno podría entender esto en el sentido de que Dios les 
facilitó el camino a aquellos primeros cristianos. Y no cabe 
duda de que mucho de lo que estaba teniendo lugar en el 
siglo primero facilitó el avance de la nueva fe. Pero también 
es cierto que esos mismos acontecimientos le planteaban a la 
iglesia difíciles retos que exigían enorme valor y audacia. El 
“cumplimiento del tiempo” no quiere decir que el mundo 
estuviera listo a hacerse cristiano, como una fruta madura 
pronta a caer del árbol, sino que quiere decir más bien que, 
en los designios inescrutables de Dios, había llegado el mo-
mento de enviar al Hijo al mundo a sufrir muerte de cruz, y 
de esparcir a los discípulos por ese mismo mundo para dar 
ellos también costoso testimonio de su fe en el Crucificado. 
 


